¡Dios escribe derecho con líneas torcidas!

Mateo 1:1-17 me recuerda de mi herencia y del antecesor quien fue la "oveja negra" de la familia.  Mi tatarabuelo fundó una zapatería en la Ciudad de Nueva York que él convirtió en una cadena muy conocida de tiendas a través de la nación.  El deseaba que sus hijos heredaran el negocio familiar aprendiendo el comercio desde la planta baja y avanzando en responsabilidad. Uno de sus hijos — mi bisabuelo — no le gusto este enfoque, así que él se escapó, abandonado a su mujer y a sus hijos. 

Su mujer contrato a un detective para localizarlo, así que él huyó de la ciudad, anduvo por Nueva Jersey con una identidad falsa, y finalmente se estableció en Pensilvania con una nueva mujer (mientras todavía estaba legalmente casado con la primera) y una nueva cría de niños. 

Una de las hijas de este matrimonio ilegítimo fue mi abuela, quién engendro a mi madre, quién me engendro a mí. ¡Si mi bisabuelito no hubiera sido tan pecador, si él hubiera sido un hombre moralmente fuerte y responsable, yo no existiría! Ni tampoco estaría escribiendo estas Reflexiones de las Buenas Nuevas para ti. 

¿Justifica esto lo que él hizo? Claro que no. ¡Lo qué muestra es que Dios hace que algo bueno resulte de TODO! Y ese es el punto de la genealogía de Mateo sobre Jesús. Quizás parezca aburrido leer o escuchar, pero si supieras genealogía de la manera que la audiencia de Mateo la supo, tú la encontrarías muy fascinante. 

La lista incluye a sinvergüenzas, ladrones de caballos, adúlteros y otras ovejas negras en la línea familiar.  Mateo no nombro a cada generación; él destacó a los pecadores para dejar en claro: De una familia de ovejas negras vino un cordero intachable que quitaría la mancha del pecado de todas las generaciones. 

Si el gran Rey David no hubiera pecado casándose con la mujer de otro, Salomón nunca hubiera nacido, y de Salomón vino la línea que finalmente engendro a María que engendro a Jesús. Y ese es sólo un ejemplo de las muchas torsiones y vueltas pecadoras que trajeron a Jesús al mundo. ¡Dios escribe derecho con líneas torcidas! 
¿Te arrepientes de algo? En vez de darte de golpes a ti mismo por ello, mira cómo Dios lo utiliza para beneficiar a su  reino. Si todavía no ves que sucede, entrégale a él los pecados que has cometió por los que todavía no te perdonas. Pide a Jesús que redime estas situaciones malas haciendo que algo bueno resulte de ellas. 

Considera estas preguntas: ¿Has aprendido de tus pecados? ¿Has pasado estas lecciones a los demás? ¿Ha mejorado tu vida desde que te arrepentiste de la injusticia que habías hecho? ¿Tienes más compasión hacia otros pecadores? ¿Estás involucrado en un ministerio que te ayuda a hacer las paces con el pasado? ¿Compartes a Jesús con personas que nunca hubieras conocido si hubieras tenido una vida sin ninguna culpa? 

Hoy, entrega a Jesús todos los pecados que has cometido que todavía te molestan. Si tú todavía no has escuchado a Jesús que los absuelve en el Sacramento de Reconciliación, ve a la Confesión.  Después, pide a Jesús que aplique su amor redentor a las situaciones que fueron afectadas por tus pecados. Y por último, cuenta tus bendiciones — las bendiciones buenas que resultaron de lo malo. Tranquilízate y pasa algún tiempo alabando a Dios por estas impresionantes victorias. 

Reflexión de la Buena Nueva

Miércoles de la Tercera Semana de Adviento

17 de diciembre, 2008

Lecturas del Día:

Génesis 49:2, 8-10
Salmo 72:1-4ab, 7-8, 17

Mateo 1:1-17

© 2008 por 
Terry A. Modica 
· Traducido por 
Adriana Banda 
 

"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matemáticas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizar al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 
~ Arzobispo John Patrick Foley
